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4íí7rf/5tó ¿fe gomhreros de iaris 

Todos los días hasta fin de 
Noviembre, 

FCmil FRANCESA 

fi0feRri|S VlAROINES 
Gran surtido en hsrr&mentai agrícola 

Arados, espino artificial, pulas, aza­
das eumunes, azadas p»ra viñas, le­
gónos, azadillas, sacndores de plan­
tas, IjprquUlas, crofks, bombas, 
bonibiias, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

fifectos ide a|t|rno y recreo, ma­
ce ta ! y macetoues ea diferentes y 
artísticas clasef^ pedestales, jardi­
nera^ eupriclios de surtideros, si-
1Í«S| bñnens, mesilias y mecedoras, 
^mftbiM, maeb!e otüísiiuo y -de ex­
quisito coofoi^t párft pasar cómoda­
mente las calurosas siestas dei es­
tío. , 

TODO EK EL MUSEO COMERCIAL 

—PüEETA^||i?BOIA, 38, 40 Y 42 

I.A JVRA. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 6 DE NOVIEMBRE DE 1894. 
I 

CONDICIONES: 

.r^lr^^if"* siempre adelantado y en motálico 6 eu letrasde fác/í cobro.-Co 
MSanre ,°31 ' ^*'""*'^"* Caumaitin, 01, y J Jene», P4ubonrg 

Los nueVQĵ  nLnistros ban presta­
do hoy el juramento ^ue la Ccnsti-
HatAiin, rejigel Aeio solemne por el 
aparato con qo« se reviste, por la 
magnifloencia cen que se renlizü, 
per i« importancia que tiene .. é 

,4«e deberla tener, roejor dicho 
Porque está probado que ningu­

no de los atUiicffds'rituales de nues­
tras éosttlteibré^ públicas; entre los 
cuales el» él principal el juramentp; 
sirve pi^a^nada. SI fuesey^rdade-
ro el juramento, ni habría republi­
canos en Ins Cortés, ni habría ge-
neratesque se hubiesen sublevado^ 
ni habría ministros de la monar­
quía, que lo fueron antes de la re* 
púbHó<« y que loeerian mafinna de 
»• Ca|ig8^J>,^Ca|¿íg^ry¡|^je^^^^^^^ 

El juramento no os ya un conr.-
promiso de lionor; sino UHP fórmí* 
In, convencional como todas las 
fórmulas. Paiócese ese acto quo 
realizan los inilitarefi, los diputados 
y senadores y los ministros, A los 
juramentos de¡ libertir.o, que todo 
lo sacrifica al propó.sito venal de 
conseguir los favores de la mujer 
apeteciil.i. Y de.spué.s de conso^'ui-
dos, la mujer queda á solas con su 
deshonra y en los labios del seduc­
tor dibújase una sonrisa inipúdida, 
desdeíiosa, satánica. . 

Poro aún existo la fórmula j 
mientras la costu bre ó la ley no 
la deroguen como el sentido común 
ya la ha derogado, habrá quo cum-
pl-rla. 

jAh! ¡Qué pequefia satisfacción 
proporcionarán tules juraajeutos á 
quienes los reciban! Y al propio 
tiempo, ¡qué cfen*» suponen para 
las personas á las cuaie:i se les 
exija! Porque si bastasen los actos 
do la vida, si fuese suflcienta la 
«dhc«on pei-sonal para inspirar 
Confianza y respeto ¿á qué peiJir 
que se jure, pnchta la mano en los 
evangelios? El juramento supone, 
pues, recelo, temoi', desconfianza... 
Pero nadie repara en eso. Y por se­
guro tengo que la mitad más uno 
de los ospafioles de buena gana hu­
bieran querido esta mañana encon­
trarle eu los puestos d o l o s ocho 
consejeros responsables qu» han 
jurado fidelidad á la Constitución y 
A ia Corona. . 

Las vieja» fórmulas, los anatró 
nicos convencionalisiuos subsisten 
todavía. Con ellos ¿qué se consi­
gne? Solo una \.'osa: conveit¡i en 
usual y corriente el más execrable 
do los defectos: la hipocresía. 

CALIX^^O BALLKSTKKO.S 

Ultimas humoradas. 
Él genio dü Camponinor ofrécese s:ii 

, de5«|miento,iti,decrepitu4. Pcnigsstían 

esta consoladora verdad para las letras 
PHtrlae BUS últimas humoradus: 

¿Y su amor? Ya está muerto yentorrado, 
pues hay quien hn advertido 
que 88 limpia al descuido con cuidado 
el sitio en que la besa 8U inariilo. 

Debí un favor á una majer muy bella, 
y aunque fué á precio vil, después de 

(aquello, 
toda mi vida, al acordarme de ella, 
la siento basta en la punta del cabello. 

No tengáis duda alguna, 
felicidad supreuia ro hay uiuguna. 

Nadie puede librarse en su camino 
de los cebos con trampa del destino. 

Cree que ya,en otra vid», ha sido un reo 
á quien ahorcó el verdugo, y yo lo creo. 

Aprende á ver sin pena 
que tendrá tu ambición su Sauta Elena. 

Oyó la historia de Eva, y la inocente 
entró en ganas d<i ver una burpiente. 

Lo que al hombre le aterra 
es que mira y, mirando, no ve nada, 
porque todos los lados de la ticri'a 
son punios de partida sin llegada. 

Con rosa» en el pecho y en la freute, 
tienes en tus amores 
la gentil condición de la serpienti», 
que le gusta esconderse entre las fioi-es. 

La dicht más cumplida 
aera perder del mando la memoria. 
¿Quién podrá ser diohoso, ni en la gloria, , 
ai hay en ell.i oí recuerdo de esta vida? ' 

En tus Hioios de ara.ir tan conocidos, 
no te oUidas de tí ni en tus olvidos. 

La ñifla encantadora 
es ya coqueta. ¿Y para qué? liO ignora. 

CAMPOAMOR. 

Trinitarias. 
Quiero vengarme de tí 

por el d&flo que me ha» h«cbo, 
hago Juez ¿ mi conciencia, 
y Fiícal á mi» recuerdoe. 

Y mis recuerdos mí dicen 
que hay que castigar primero, 
á quiei) la causa se debe 
de lu olvido y da mis celos. 

De mis celes y tu olvido 
es fácil hallar el r«o, 
porque siempre me acompaña 
y es mi propio pensamiento. 

A nadie le he revelado 
la historia de nuestro amor; 
¡llevo la vida en el rostro, 
la muerto en el corazón! 

En el (íorazón la muerte... 
y al matarnos el dolor, 
en el espacio esta historia 
repetiremos tú y yo, 

Narciso Díaz d» Escobar. 

TIJERETAZOS 
Eu breve se establecerá en Madrid 

uua elegante peluquería, servida por 
lindas jóvenes de diferentes nacionali­
dades. 

La Idea está erizada de peligros, pCro 
no es mala; porque la mujer lia tenido 
siempre especiales aptitudes para pelur 
y afeitar al hombre. 

Y aun para desollarle vivo. 

Kl gobierno ha acordado no renun 
ciar k nu equitativo aumento en la tri­
butación de ¡a provincia de Navsrfa. 

En cambio los navarros han acorda­
do no renuDciai á sa actitud de pro 
testa. 

Aquí la cuestión está reducida ¿una 
sola cosa. 

A no renunciar. 
Y es posible que passn así la vida Na­

varra y e! gobierno. 

Ea Vitluela se ha hundido U casa 
ayuntamiento, quedando destruido el 
archivo y más de JOü fanegas de grano. 

Ya sé lo quo me van A preguntar us­
tedes: 

Si es cuadra el ayuntamiento de Vi-
ISuela. 

No lo sé, po.' quo no lo dice el secre 
tario del ayuntamiento quo es el que da 
la noticia despaés de ser extraído de en­
tre los escombros por la guardia civil. 

Por cierto que el hombre debe haber 
recibido un saito fen<WH«n*l, 

Ver que el suelo se bOnde y flaer.«n-
vuelto en los escombros en untéu dil 
depositario, dol algaacil y del agente 
ejecutivo, es cosa que pone ios cabellos 
de pauta. :•..,.:(,',- -• ••".- '< M 

Por fortflna ni el sscretario, ni el al» 
guaeil, ni el depositailo, ni et agente 
ejecuíivó han suírido la: más peqmetja 
lesión y han tenido la suerte de que la 
guardia civil ¿sté al quite para sacarlos 
de los escombros. ; ' ' 

Y es lo quev dice el secretario del 
ayuntamiento de Vifluela palpándose 
br&isos y pieruas.'for si se le< hubiese ro­
to algor -ei-:;: 

--¿Para cuándo son ISB ornees de be« 
nsfioenci»? .. •:!'-'.,';* ;; 

Yesqushay por ahí eeorelai'ies- de 
ayuntamiauto que creen que los cruces 
de beneñoenoia se dan al peso. 

•i 

Las caneas peqaeSas, 
Dice un periódico: 
«En Toledo, en las Altiraao horas de 

la mañana de ayer, un joven de veinti­
dós anos intentó saleidaree disparitido-
se un tiro de pistola debajo do la barba. 
Su estado es gravitimo 

Segúu la declaración dol saicida y de 
su madre, lo» motivos que aquel tavo 
para adoptar .ta^njitejl c^p^ución, fue­
ron porque el sastre le hizo largos anos 
pant^qei^qBe'penBSbaestrat^'iÜí in-
dlcaí^ ÍH»¡'»' ^ 

Al |i^ií-qtla^lospaa1l^ones «abrwt los 

Y sab^,'ef sastre. '^ 
Porque si el «ijemplo eand* y él ne 

ie enmienda se qaeda sin hombres To­
ledo. 

NOTAS 
Las noticias que se reciben de París 

dan cuenta de los activos y concien/a-
doB trabajos qae los doctoras MendoCii 
y Bombín están practicando en el esta­
dio del procedimiento ROUK para com» 
batir la difteria. , - / 

Los delegados espatlolos han sido re-
clbidcs mny afablemente por Mr. Pas­
tear, V en su laboratorio de' la calle Du-
tot encuentra grandes facilidades el doc-, 
toe Mendoza, qoe pttSa eb %< tódft la tat' 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 
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pop la Señorita (̂ , í̂-

GABTAQENA; 
MMHimTA DK JOS* RSOUKNA, AIMK, t«. 

1894. 

t; BIBLIOTECA DE EL ECO pfl CABTAQÍIÍÍA. 

Dormía el ganado; dormían las aves; todos cedían 
aun al influjo magnético do la noche. 

La naturaleza también descansaba. 
Ni 1.1 más ligera brisa sacudía las romas de los ár­

boles, ni el más levo ambiente mecía sus hojas. 
Bolo el astro luminoso daba indicio del nbCimiento 

de otro día; solo él anunclabh era ya tiempo de aban­
donar el sueflo, y lentamente siguiendo su corso se­
ñalado por ct horizonte, más alto, y más alto subía, 
y empezaban ya sus rayos á dñr calor, y la maüana 
avanzaba. , i, * ' j - ; 

Emp«2ó'se cutoiice» á oir creoer el natrrtiíallo del 
gorjeo de las aves, vióselas entonces crusarse en el 
aire, y saludarse en acentos que comprendían aque­
llos á quii>nos ibdn dirigidos los salados; y crecía el 
concierto en lo alto, en tanto que el raido por etáis^ 
suelo .empezaba A porcibij-se. . ,„ ^ -. í^ 

Mogís el ganado vactino, ias eshras y ios iú^^e-
ros balaban, y más arriba, crecía el ruido sordo da 
las vopse btimaDos, qupse unían & lossoetitos de los 
Irracionales* . ., » , 

Y disipóse el silencio de la noche; y siguió el bu­
llicio de la maSana, con ol rQldo y animación de la 
vida en las grandes ciudades, 

Principió el trabajo. Y .; , i • 
Los venc'edores, los labradores, los mercaderes, 

los artesimos, todos, obedeciendo al parecer una mis 


